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               PRÓLOGO.


         


         Por centenares se cuentan los curiosos que desde los baños de Alhama de Aragón van á visitar todos los años las maravillas que encierra el monasterio de Piedra, situado á 17 kilómetros de aquel pueblo, y en los dos últimos, muchas personas han acudido directamente de algunas capitales, sobre todo de Madrid, Zaragoza y Barcelona.


         La mayor parte de los visitantes han echado de menos una descripción del sitio, que les pudiera servir de guía y que les facilitase el estudio de aquella incomparable naturaleza. Tal es la razón de este ligero trabajo.


         Hemos dedicado los primeros capítulos á la historia de la fundación del monasterio, para la cual hemos tenido á la vista los libros de Cabreo, que custodia en su biblioteca la docta Corporación que consagra sus afanes al estudio y esclarecimiento de los sucesos de nuestra patria en sus varias manifestaciones, y algunas monografías inéditas, entre las que merece preferente lugar. La historia de la Piedra del desierto de Aragón, compuesta por el P. D. Antonio loachin Sanz de Larrea, monje cisterciense de la congregación de Aragón y Navarra, y prior del Real monasterio de Nuestra Señora de Santa Marta de Piedra 

               [1]

            .


         Para la descripción de las grutas y cascadas, que constituyen el mayor encanto de este verdadero oasis en medio del desierto, nos hemos guiado por nuestras propias impresiones. Reconocemos, sin embargo, la ineficacia de la palabra escrita, fría de suyo, para dar exacta idea de un país que tiene cascadas como la Suiza, grutas como Escocia y trozos de espléndida y salvaje vegetación, que recuerdan el tipo y las formas de la zona ecuatorial.


         La última parte de este trabajo consiste en seis leyendas que se refieren al sitio, y que no he vacilado en llamar monásticas, puesto que en todas ellas figuran monjes y legos, amén de otros personajes, y puesto que el lugar de la acción está enclavado en el antiguo coto redondo del monasterio.


         Al paso que lleva el mundo, quedarla borrada en breve la memoria de las tradiciones si no se consignasen en un libro.


         En buen hora que nos ocupemos pensando adonde se dirigen las sociedades modernas en su arrebatada carrera, pero no es justo que demos al olvido, ó que miremos con injurioso desprecio ó con estúpida indiferencia los tiempos que pasaron.


         Para concluir, séame lícito copiar algunos párrafos de un artículo que sobre el monasterio de Piedra se ha publicado en la acreditada revista inglesa Fraser’s Magazine, correspondiente al I.  de Setiembre de este año. Satisface nuestro amor propio que los extranjeros elogien algo de lo que nos pertenece; sus aplausos no pueden tacharse de interesados, y cuando son tales como los que prodiga el articulista, no cabe duda de que el objeto á que se refieren se recomienda por su bondad absoluta, por un valor excepcional.


         Colocado el articulista en Alhama, de cuyas aguas thermales hace cumplido elogio, añade: «Para los viajeros es además punto de apoyo para una excursión á una de las curiosidades naturales más extraordinarias de Europa…


         »A doce millas de Alhama, por una excelente carretera á través de montañas….se llega á un pintoresco valle ricamente adornado con árboles y verdura…allí está el monasterio de Piedra, objeto de nuestra investigación	

      


         »…En cuanto á la disposición de la escena, la naturaleza ha dejado al propietario poco que hacer, mucho de que maravillarse. Felizmente ha tenido el buen gusto de contentarse con esto; sólo ha puesto á la vista y hecho accesibles curiosidades y puntos interesantes, sin querer mejorar lo que en su salvaje sencillez es ya perfecto.»


         Habla después de la gruta de la Cola de caballo, y concluye con las siguientes palabras:


         «El efecto del sol poniente, visto desde el interior de la caverna á través de la catarata, así como las sensaciones que despierta el conjunto del espectáculo, no pueden describirse

               [2]

            » .


         La lectura del artículo me afirmó en la idea que habia concebido respecto á la publicación de un libro sobre el monasterio de Piedra.


         En rigor debía haber precedido el opúsculo español al artículo inglés, pero ya no tiene remedio; en cambio, se me ofrece la ventaja de poder utilizar algunos párrafos, que me han venido como de molde para dar más interés á este prólogo, que, como el libro, ofrezco con la mejor voluntad á mis benévolos lectores.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  He debido esta obra á la obsequiosa atención de D. Vicente Larrea, á quien tributo el testimonio de mi agradecimiento.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  To travellers in health it affords a point a’appui for an excursion to one of the most extraordinary natural curiosities of Europe. About twelve miles from AIhama by a good road through mountains…we come to a picturesque walley richly clothed with trees and verdure; here is the monastery of Piedra the object of our search…	

            


               In regard to its scenery, the proprietor found that nature had left him little to do but to wonder and adore. Happily he had the good sense to be contented with this; merely bringing into view and making accesible curiosities and points of interest without attempting to improve what in its wild simplicity and grandeur is already perfect.


               The effect of the setting sun as seen from the darkened interior of the cavern through the falling water, as indeed the sensations excited by the whole scene, it is impossible to describe.


               (Fraser’s Magazine, September 1871.)


            


         


      




      

         

            

               PRIMERA PARTE.
 RESEÑA HISTÓRICA DEL MONASTERIO DE PIEDRA.


         


         

            

               CAPÍTULO PRIMERO.
 De la fundación del monasterio. — Donaciones de los reyes y bulas de los pontífices.


            El día 10 de Mayo de 1194, después de recibir la bendición del abad D. Pedro de Massanet, ó Massaneto, salieron del monasterio de Poblet trece monjes de aquella comunidad y tomaron el camino de Teruel. Uno de los trece cenobitas se llamaba D, Gaufrido de Rocaberti, de la ilustre familia de los vizcondes de este título; había profesado en el monasterio de Claraval (Clair-vaux), y había conocido á S. Bernardo y vivido sujeto á su paternal autoridad. Tal vez por esta razón y por la fama de sus ejemplares virtudes fue' designado, antes de la partida de Poblet, como jefe y cabeza de los doce monjes, y como abad de una futura fundación solicitada por D. Alfonso II de Aragón y por su piadosísima esposa doña Sancha. El día 19 llegaron los viajeros á la aldea de Cilleruelos, que dista de Teruel como unas tres leguas; pero sin duda no fue muy de su gusto aquel sitio y el de Peralejos, cuando en el mes de Noviembre salieron de Cilleruelos con dirección á Piedra Vieja, adonde llegaron el dia 20 del mismo mes.


            Más á propósito debió parecerles para su objeto la naturaleza salvaje que rodeaba la encantada cuenca por donde se despeña el rio, las altas sierras vestidas entonces de vegetación, y sobre todo, la soledad que reinaba en los ocultos senos de sus misteriosos valles, puesto que resolvieron los cenobitas fijar allí su asiento y dar comienzo á la construcción de un monasterio de nueva planta. Convino en ello el Rey, empezáronse las obras y se llevaron á feliz término, gracias á la munificencia de D. Alfonso, de su hijo D. Pedro II y de su nieto D. Jaime el Conquistador.


            Existe un documento en relación, en el que consta que en el año de 1195 D. Alfonso hizo donación al abad D. Gaufrido y al monasterio, del castillo llamado de Piedra y de los términos á él contiguos, y assi misino de los lugares de Cilleruelos,Tiestos y villar del Saz, del molino de Alfambra…con facultad de apenar á los que caçasen e pescassen e ficiessen daño a los monjes, e también fizo franco este monasterio de lerda, peage usático y otros derechos reales...,, e concedió á los monjes el derecho de exigir 20 sueldos á los que pescasen en los Argálides e rios del monasterio.


            Amén de estas donaciones, el casto Rey de Aragón debió facilitar gruesas sumas para atender á los gastos de las obras, que fueron de mucha importancia, y por ende costosas, á juzgar por los restos que de aquella época se conservan.


            No menos dadivoso que D. Alfonso se mostró D. Pedro II el Católico. Para que los monjes no se viesen molestados en su retiro, obtuvo de D. Juan de Malavella la renuncia de los derechos que podia tener al castillo de Piedra, y dióle en cambio de por vida la heredad de Alachon con sus términos. Transmitió D. Pedro todos estos derechos al Capítulo (año de 1200), y ademas, le hizo donación de la caldera del tinte que poseía en Calatayud, mandando que no pudiese haber allí otra, ni en su término, y en el año 1211 otra donación de toda la villa de Villafeliche con sus términos y pertenencias, yermos y poblados, con las tierras cultas é incultas, con los hombres y mujeres., christianos y sarracenos, que habitaban allí, con las selvas y árboles de cualquier género, con los prados, yerbas y pastos, aguas, rios y fuentes, pescas, molinos y hornos, y en el mismo año le asignó mil sueldos de renta sobre las tiendas y oficinas de Calatayud.


            Ocho años después, reinando en Aragón don Jaime el Conquistador, el Abad y el Capítulo de Piedra desearon permutar con el Monarca la villa de Villafeliche (reservándose, sin embargo, un molino con una muela) por las tiendas de Calatayud y las salinas de Monterde y Avanto, y una viña en Daroca, y D, Jaime accedió gustoso á ello.


            Otras muy señaladas mercedes otorgó D. Jaime al monasterio, entre las cuales merece consignarse el singular privilegio de que los monjes pudieran autorizar en testamento como si fueran escribanos públicos (1251).


            Uno de los escudos de la casa de Piedra contiene tres piedras que forman triángulo. En opinión de los eruditos, la primera simboliza á don Alfonso el Casto, la segunda á D. Pedro II, y á D. Jaime el Conquistador la tercera, que son como los fundamentos sobre que descansa esta casa, como sus piedras angulares.


            Á derecha é izquierda de la puerta de la iglesia (preciosa fachada bizantino-gótica con dos arcos dentellados en buen estado de conservación) se ven aún hoy mutiladas dos figuras de yeso que visten traje de emperadores romanos con sandalias, manto y loriga. Representa la figura de la izquierda á D. Alfonso el Casto, y á D. Jaime el Conquistador la de la derecha. A mediados del siglo pasado los monjes rindieron este anacrónico tributo de gratitud á dos de los egregios fundadores. Laudable es el recuerdo, pero digno de censura el anacronismo. Fueron injustos, sin embargo, con D. Pedro II, que hizo en pro del monasterio más que su padre D. Alfonso, y mucho más que su hijo D. Jaime. ¿Cómo se explica esta omisión? Me inclino á creer que cedieron á las exigencias arquitectónicas:  no pudiendo colocar más que dos estatuas, prefirieron conmemorar al Rey que empezó las obras y al que les dio feliz remate.


            Al advenimiento al trono de un nuevo monarca, el Abad y los monjes de Piedra ponían especial cuidado en solicitar la confirmación y ratificación de los privilegios y donaciones con que los habian enriquecido sus antecesores. Así, en 1307, D. Jaime II confirmó en Daroca la donación de D. Alfonso el Casto de verbo ad verbum, y don Pedro IV, en 1352, y D. Alfonso V, en 1432.


            Durante el reinado de D. Pedro IV tuvieron lugar algunas diferencias entre los monjes y los vecinos de los pueblos comarcanos, por lo cual el Rey, en 1335, recibió bajo su protección á este monasterio, su familia, vasallos, granjas, bienes, etc., mandando (esto escribía un monje en los libros de Cabreo) que ninguno nos injuriase ni ficiesse daño o agravio contra justicia e contra fuero. Y que el Gobernador é ministros reales guardassen e hiciessen guardar esta su Real protección so pena de su indignación y de mil maravedís de oro. Publicóse la protección en Zaragoza con público pregón.


            No fueron bastantes estas conminaciones para tener á raya á los vecinos de Nuévalos, Monterde y Llames, y lo comprueba la necesidad en que se vieron los monjes de apelar á la autoridad del Rey para que éste les hiciese cumplida justicia.


            En el año de 1344 D. Pedro IV mandó expedir carta real á D. Pedro Jordán de Urries, justicia de Calatayud, para que defendiese á este monasterio de las injurias, ofensas y molestias que diferentes personas les hacian y causaban, y que su defensa fuese tal que no obligase al monasterio á recurrir otra vez al Rey con semejantes querellas, y en el de 1360 escribió á D. Juan Martínez de Luna que, en compañía del Justicia de Calatayud, fuese al lugar de Nuévalos é hiciese información de agravios, y pagasen los daños y las penas en que hubiesen incurrido. Es de creer que no se cortaron de raíz los abusos. Las malquerencias y rivalidades entre dos distintas jurisdicciones colindantes habian de producir necesariamente continuos choques, colisiones y conflictos. Esta es la historia de todos los municipios y de los pueblos de abadengo, realengo y señorío durante los siglos medios.


            También en Calatayud más de una vez el Capítulo de Piedra hubo de apelar á la autoridad real para sostener la fuerza de sus privilegios. Arrancaba uno de ellos de las propiedades que poseia el monasterio en Calatayud. La alcaicería (que comprendía todas las tiendas del mercado de la antigua Bilbilis) pertenecía al monasterio desde que se hizo la permuta en tiempo de don Jaime I, cuyo rey prohibió que se pudiesen vender géneros en cualquiera otro punto, bajo pena de 500 maravedís. Pretendieron algunos judíos eludir las disposiciones de la regia donación, quizás contando con la aquiescencia, y aun con el apoyo de los prohombres de la ciudad, pero sufrieron las consecuencias de su temerario empeño.


            Se conserva una sentencia de D. Pedro Sobrino, justicia de Calatayud, dada en el año de 1337 á instancia del P. Fr. Domingo Lechon, monje y procurador del monasterio, mandando hacer embargo y ejecución en los bienes de Abraham Abem Sabrut, Xanto Capanton, Xanto Abem Somer y Jusef de Quatorce, judíos traperos de Calatayud, por la cantidad de 500 maravedís de oro, pena en que habían incurrido por tener tiendas y vender paños fuera del recinto de la alcaicería, y con fecha posterior se dictaron otras sentencias por las mismas causas y en igual sentido, lo cual demuestra que no eran bastantes, para que los monjes gozasen tranquilos de sus privilegios, el celo del Abad, ni el favor del Rey, ni la incontestada y suprema autoridad de la Santa Sede.


            Ocasión es ésta de recordar que á imitación de los Reyes, los Pontífices dispensaron constantemente su protección al monasterio de Piedra desde que Inocencio III expidió una bula á favor del abad D. Arnaldo, sucesor de D. Gaufrido de Rocaberti. Corria el año de 1201 cuando aquel Pontífice confirmó la posesión de todos los bienes del monasterio en sus propios términos y en la granja y Villar del Saz, Granja de Peralejos y en el lugar de Carenas y en Calatayud.


            En esta bula declara: 


            Primero. Que toma bajo su protección al monasterio.


            Segundo. Exime á los monjes del pago de las décimas.


            Tercero. Dispone que ninguna persona sea osada á detener á los monjes sin licencia del Abad, y si alguna los detuviese, que fuese compelida con censuras á soltarlos.


            Cuarto. Prohíbe enajenar bienes del monasterio sin consentimiento de todo el Capítulo ó la mayor parte de él, so pena de nulidad; y


            Quinto. Mandó que, si el diocesano no quisiese bendecir al Abad y hacer otras cosas de las que tocan á su oficio, pudiese valerse de cualquiera otro obispo.


            En 1212 el mismo Inocencio III expidió otra bula confirmando la posesión de las haciendas de Daroca, Cimballa, Somed, Cocos, Villarroya, las casas, viñas, caldera del tinte de Calatayud y la villa de Villafeliche;  disponiendo, ademas, que si hubiese entredicho general en toda la tierra, pudiesen celebrar los divinos oficios en el monasterio, como no fuese en presencia de los nominatim censurados; modelo de otra bula que sobre este mismo último objeto expidió Bonifacio VIII, en la cual se leen las conocidas siguientes palabras: «…Y en caso de entredicho digan la misa ó celebren los divinos oficios sumisa voce, clausis januis, non pulsatis campanis. »


            Este monasterio, aunque enclavado en la diócesis de Tarazona, dependía directamente de la Santa Sede, por medio de sus abades mitrados, como la mayor parte del clero regular, señaladamente desde que Inocencio IV, en 1327, dispuso que los monasterios cistercienses no pudiesen ser visitados más que por abades y monjes idóneos de la misma orden.


            Pocos años después, fuese por mandato del Arzobispo de Zaragoza,» por oficiosidad del mandatario, presentóse en la puerta de la torre del Homenaje el doctor D. Domingo Lope Melero, A rector de Fuen de Xalon, comisario que decía ser del Arzobispo, con el objeto de girar una visita, y le fueron presentadas las bulas; insistió, á pesar de ellas, el comisario, y los monjes le dieron con la puerta en el rostro, despreciando, impasibles, sus censuras.


            Otros muchos privilegios y exenciones otorgaron á los monjes de esta casa los soberanos Pontífices, entre los que merecen citarse uno muy singular de Pío II, en virtud del cual los abades no estaban obligados á rendir cuentas á los bolseros, cilleros ó cillereros (sinónimo de administradores) de las expensas por ellos hechas durante sus viajes; y otro de Bonifacio VIII, de carácter general, que dice: «Si algún obispo celebrase misa solemne y los fieles ofreciesen algunos dones, quédense para el monasterio, no se los lleve el obispo»; y otro de Pío II, confirmatorio del privilegio concedido por Inocencio IV, por el cual los monjes cistercienses están en aptitud de suceder á sus padres como si viviesen en el siglo.


            Pudiéramos añadir nuevas citas y comentar algunas disposiciones, atentos siempre al espíritu de la época en que se dictaron, pero no lo consiente la índole especial de este ligero trabajo. Al coger la pluma nos hemos propuesto escribir una breve reseña histórica, no la historia detallada del monasterio de Piedra.
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